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M A N IL IL L A

L a vic.tüiia obt.aiida por nuestros valientes en Minda- 
nao, os el objeto de todos los coniin tarios.

Por la prim era vez en Filipinas Le oído hablar bién á 
todos de lina cosa pública. Las m alas d ijestionesy  la sobra 
de bilis no lian influido, por raro  aconteeim iento, en la ma­
nera  de juzgar ol hecho de arm as que ha piiosto á nuestros 
soldados en posesión de las casas de (ítto .

Mis batas no me dejan sosegar un instante.
Adem ás do los disgustos ordinarios, (pío son mu­

chos, ayer m>- proporcionaron uno de m arca m ayor.
Haii sabido (pie el prim ero de Abril salen con des­

tino á Fspaña. facturados para  la Expíisición. nuestros 
^irim oros batas. L  ,mío.s quieren .-.■jí' óe ia

Ignoro qué (a'.ndteicnes ueoesitan tener los c.  ̂ _pani 
Oj'tar á un  . sz-ni-iiln.

Conozco un sota, que debe ser subvencionado f o r  quien, 
corresponda  para  (lue le exhiban com o, m uchacho de 

buenas tragaderas.
¡No hay mes <pie n o  se coma, por lo m enos, dos 

cav.uics de palay, con la tie rra  que pone e! chino y todo!...
Si con tinúa así, el d ía  m enos pensado  sale al trote.
Uno do ints m uchachos, em peñado en ir á M adrid  de 

momio, no pasa un segundo sin que me exponga sus 

p re tensiones-
Yo, por toda respuesta, le digo:
— ¡Si fueras librea  do Elizalde ó de algún o tro 's e ñ o r  

de  pareja  y de iufluencial...

l'yl últim o correo iins ha traído otro proyectito.
O tra  esperanza más para  los tpie aún creernos cpie las 

O bras Públicas iiueden dar, de cuando (ui cuando, seña­
les de vida!

ha a¡n'obado l,i c.onstrticeión (Ld puente del Fortín . 
\ 'a  no fa lta  más cpic hacerle.
Como el ferro-carril de Daguiain.
V coino una infinidad de cosas, eternam ente provisio­

nales.

Fili[)in.is es el país de lo.s proyectos.
Cuando no  te.ie.mos que hacer. [U'oyectamos un puen- 

tecito  ú o tra  cuakpiier necesidad por el estilo.... y nos 
quedam os tan  frescos.

Se nota la falta de un teatro, y al día siguiente se piensa 
en uno de noventa mil duros.

echa de menos un poco de oriuiCo público y al ins- 
tan te  ])royectaraos unas J'iientecitas con surtidores.

Id  d ía  ijiie no tengam os algo útil (pie proyectar, p royec­
tarem os una  estátua para  los autores de  los proyectos....

; Y puede que eso, con la ayuda de algunos, se realice!.,.

que no saben ustedes lo que proyecto yo, desde 

hace do.s años?
Pue.s que el (lensor de im prenta no colabore en el M a n il a .

E l día que lo consiga .... es señal de que podrem os pusar 
por el proyectado puen te  del Fortín .

¡Qué lástima ¡ay! que .seamos m ortales!

D oña Sofía esposa hasta  yior lo civil del alférez López, 
está rejuvenecida.

El placer cyue le proporcionólo  del datto , de una  parte; y
los m ejunges de otra, le han quitado cinco años de encim a

á sim ple vista.
— ¿Qué le darán  á mí López'?—pregunta á boca-jarro  á 

todo e l' (pie encuentra,
— Según lo (pie haya hecho.
— H eroicidades, créalo ústé, hero ic idades... ¡Usté no co­

noce á mi m arido cuando se pone!...
— N o, señoia, no  le conozco
— ¡Pues, es atroz!... ¿Cree usté ipie habrá ten ido  m iedo 

á los moros'?
— ¿Miedo'? No. señora. E l hom bre, que se ha  casado 

coiv usté, no puede tener m iedo á nadie.
— ¡Ya lo creo!.... A ntes de que m uriese su suegra, nu 

pobre m am ita, ya le habían puesto en su hoja: va lo i

acreditado.
— ¿Y no  tiene U  laureada'?
-- 'P o d av ía  no, ¡a-r'- como yo viva...
— La tendrá , •b'c

' •  P e d r o  G r o i z á r d .

POR :ÉSO

Emilia: si usté nu aplaca 
sus rigores, yo bién sé, 
que oso es tan .sólo porque 
rne rosi,«to á la canaca

¡Y povDiüS, qut‘ no inecxplico 
tanta dureza y tesón 
sabiendo qne yo .soy ccjin- 
plelamente un guipo chico!

Üiec! que lui amor no pnn.’bo 
corno prueba todo amante, 
si no me caso al in.“taiitc. 
si ante el altar ni) la llevo . .

i'Doeir lal e.s eoloearmc 
entre la espada y el mam... 
Ilíei'o Emilia, le n.-iegiiro 
qne yo no ]>uedo cu.sarme!...

No piense que no la quiero, 
no e.s por eso, no sefior 
ya sabe usté qu(í mi amor 
os lui luiior verdadero.

Pero quiere luté vivir 
sieinprn á su familia i- .Ida 
y lo cierto e.s quo vida 
no hay quien la pueda sui'i'ir

Eso es no querenue, Emilia! 
hasta el más ciego lo vé;

si uo- ciue es “on usté, 
pero no ciJU i .i'nilia!--’

¿Cómo qukrk.' _Que me atre.va 
á, soportar tanta i'ai'ga--"?
Pues no e9.,!Hmi!ia'’u'''y ’ irga 
la familia qué na- 1!’'’“'

Lo monos diez > '-eh > ''
son sus pariente on todo, 
y, francamente, no hay .m- 
de -sorporlar tanta gente.

Argumento do tal jioso 
la dohe de convencer 
porípie, hija, ya piiodu ver ■ 
que yo no soy ningún Creso.

Si el juenos, fuera u.slé rica 
por sn casa.... menos mal!...
Mas el caso es quo no hay tal 
segiin usté misma indica.

Vea, pues, si la razón 
itic .sobra para negarme 
cuando me obliga á casarme 
con semqiunte escuadrón.

Y i)or ñii, hablando en pluia. 
pues su exigencia me irrita... 
jiorqué listé e.s buena, bonita, 
lodo lo f.-i... iiiK-nos barata.!

P e r e n OANO.

DOS GÉNEROS

Lu verdad <is que si cu esta esfera te n es tie ,—en la qu(', por 
vivir sobre su corteza, todo es e.stcrioridad y  vauas binclin- 
zones de sapo.—no se hiciesen la mayor parte  de las cosas 
al revés de como debieran ejecutarse, ni el nunido sería m un­
do ni su.s luibitantes tendríam os las flaquezas adheridas áhi
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condición luimana. como la  m ancha al paño ó la ostra  iV su 
concha.

Y' de esa  huaian ida^ , de esos bípedos iinplumes, de esos 
animales racionales, m archan  los m enos por caminos rectos 
y carreteras reales, y los más, que lo hacen po r  senderos to r­
cidos y trochas  llenas de lodo, van  ensalzando á lo a  de mayor 
altura ,.daudo puntapiés  á  los ru ines  y pequeños, r indiendo tri- 
hn to  al orgulloso y exigiéndolo al hum ilde, escuchando comí' 
á oráculo á  la  fo rtuna  ó a l poder y despreciando é insultando 
ul débil y miserable, atomUendo a l apadriua<lo y escupiendo 
a l huérfano, poniendo bajo u n  fanal al que puede servir y 
arrinconando en la  guardilla  al que n ad a  vale.

Pero no te  im pac ien tes-lec to r  preguntón  que deseas averi­
guar la esencia de eso exordio y quieres ver el enlace del 
p resen te  rosario de disparates verdaderos, (que se distinguen 
de. los verdaderos disparate.-i), y  ansía.s llegar al fin de la  lee 
tura. H az Immo y ceniza de un  tabaco, si ese vicio te  am engua

ahorros, y escucha u n a  couvevsaeión sostenida eu  el pasillo 
que m edia desde la muerto al lugar ile los escogidos y al de 
Ins que no lo son.

— Dios te  guarde, amige.
-■—¿Yo amigo tuyo? Dame el tra tam iento  de V. E . á que 

me da derecho una grau  cruz.
—No es pequeña  la  quo te  espera, desdichado.—Y a tus 

vanidades debiste haberlas  dejado cuando el salva-vidas te 
desancló, lo mismo que dejaste tu  hacienda, tu  familia y  tu  
(-ruz an tes de en tra r  en  la  fosa. Pero  p a ra  que sea 
errado cuanto en  el m undo hacen y dicen, h a s ta  es incompleto 
el refrán de tpre «génio y figura ha^t'’ la sepultura», pues tú  me 
dem uestras que es más propio d «r. necedad, orgullo y lujo 
externo, h a s ta  el infierno.

—Vaya, querido, que nad a  perdieron con tu  despedida los 
que po r  allá quedaron, pues  que m e hueles á  poeta, y esa 
especie ab u n d a  más que la  perca lina  en  baratillo  de géne­
ros; más que los grillos, solo Inienos p a ra  alborotar, y más 
que los caiTizos, cuya ún ica  afición es agarrarse á  todo lo 
iigarrablc, incluso á  los faldones.

—No indica m a l la  brú ju la  quo tienes p a ra  apreciar y co­
nocer á  tus  semejantes, excelencia; que aunque no fui poeta  
.li escritor, no fué por fa lta  de iuclinación, sino porque con 
ello ea difícil ganar  lo que un  peón de albañil ó un  memoria­
lista, si no es el poeta  u n a  notabilidad, y do es ta  m ena  se 
elaboran pocos.

Yo era  uu empleado cou modesto destino, aspiraciones mo- 
ili s tas  y por demá.s honra;lo; no  ten ía  quien por mí influyese, 
ni más apoyo qne mi fam a de trabajador, que me dió dobles 
quehaceres, así es que á  los 1 1  años de aspirante, me nom bra­
ron por equivocación p a ra  ocupar una  vacante do oficial de la 
clase de 5.os, siendo ese mi último destino. D uran te  el t iem ­
po quelo  desem peñóm e trajeron y llevaron po r  conveniencia del 
servicio, ó do la  de los afortunados, de uu  lado para  otro; y hubo 
vez que por ignorancia de un J'-fc me negaron el abono de 
pasaje  á  que tenía derecho. Así que, créete, dejé aquello cou 
'o.s mejore,s ánimos de no recoi-darlo siuó p a ra  alegrarme de 
haberlo dejado á  la  espalda ,—que sólo fuera pai-a es tar  pesa 
roso si hub iese  soñado siquiera ser Secretario de mi G obier­
no, en  cuyo puesto  siem pre oí decir se ten ía  buena  salud  y se 
engordaba, po r  más que bióu enjutos de carnes eran  algunos' 
<pie alcancé á  conocei-, por guardar mal los secretos.

—Fuiste, querido, desgraciado en  tus  principios y m e n ­
tecato  toda  tu  vida. No habré  de contarte los prim eros pasos 
<lu m i h istoria  pero  sí te  diré quo adulando a l que podía 
levantarme, metiéndome por todas paides con descaro, p¡. 
cüéndolo todo cou la  m enor vergüenza, haciéndom e el ne ­
cesario, hab lando  b ién  de mí y m ál de muchos á  quienes 
daba  la mano, salí de la  nada. F u i  como tú, empleado, aúu- 
que inmodesto: despaché negocios en  los negociados, llegué 
p ron to  á  Jefe,, subí categorías como se sube u n a  escalera, 
buscando u n a  tranquilla  p a ra  cada Ley. H ice en  las  colo 
n ias  m i Agosto, volví á  la  Corte, vociferé u n a  opinión 
pi.lítica en  cada Café, y  en  cada boca-calle omití u n  ju i­

cio sobre cualquier reforma. iH asta  hice en los Casino.s
discursos alabando proyectos ministeriales, pava combatirlos 
con nuevas peroraciones en  los Clubs!

Me afilié á  u n a  m ayoría descontenta  y necesitada de 
adictos poco escrupulosos; fui elejido, por arreglos en  el 
escrutinio, padre  de la patria , y ya, cam biando á  tiempo 
de levita, esperaba sentarm e en el ban<;o de color celeste, 
cuando al m alhadado G uadarram a se le ocurrió sacarme
de en tre  la hum anidad  jirojiináudome una  pulm onía á  la

salida del Ilcal.
¡Ya ves, im itador de las Doloras, que pudiste  haber  dis- 

frutado como yo d e  aquella vida!...
—De bas tan te  le sirvió á  su Señorial... Pero  la conversa­

ción ha  sido lai-ga y  estarán aguardándonos. Te deseo los 
menos sufrimientos posibles eu  el sitio á  donde vas á
purgar tus  desvergüenzas, y te  dejo; que el mío está en
opuesta  dirección... Ahur!

—Vete en  ho ra  buena, zurzidor de e,spedieutes, chtipa- 
tiu teros y émulo de Becquer.

—¡Hasta el vallo de .Tosafat, asp iran te  á  una  cai-teral

Ojalá «pie tú, lector, quien quiera que seas el que esto leyere,' 
— ya ciñas espada  ó te  ciña el frac, encabeces birrete  ó 
eucuelles cogulla, bab les  con el pincel ó dibujes cou la
pluma, te  calzeu a justado  ó calces m uchos puntos, vivas de
tu  hacienda ó envidiando la  agena, poseas don de p e rs o ­
nas y 'le gentes ó m uestres den tadura  de m astín  y  agu i­
jón de ab ispa al semejante que te  se acerque, tengas 
las olas del m a r  por cimientos de tii casa ó seas de
los que el oleaje de la  política les eleva á mejores
puestos ó les sumerge eu  las tin ieblas de u n a  cesantía .— 
ojalá que esos dos bocetos no los apliques cavilosamente 
á  individualidades, n i vieres o tra idea en el que los trazó 
que el de.seo, toscam ente conseguido, de bosquejar dos gé ­
neros y  no dos personas, pues h ab r ia  de guiarte  por 
en tre  breñales tu  pensam iento, si creyeses adiv inar eu  los 
diseños, retratos.

Mas y a  qne fuiste consecuente y aún  continúas desocu­
pado, recuerda si los olvidaste, apréndelos si los igno­
rab as  ó guárdalos eu  el bolsillo de t u  memoria si los sabes, 
estos veisos, que, por uo ser de la  p lum a que esto escribe, 
tienen  m ucha carne y  poco hueso. Así sacarás alguna s u s ­
tancia  de esta lectura y  serás indulgente p a ra  perdonar ei, 
que se disimule este m al artificio con galas agenas, pues  
cou ello se im ita al vulgo de los escribidores y  h ab la ­
dores, que cubren  con p lum as de pavo real, sus <Iicbos 
y sus escritos de grajo.

«¡Bueno es el muiidol bueno! bueno! bueno!
H a  cantado nn  poeta  aniigo mío:
5Ias  es fuerza m irarlo  así, de lleno,
E l  cielo, el campo, el mar, la  gente, (d río 
Sin en trarse jam ás  en pormenores 
Ni detenerse á  exam inar despacio 
Que espinas llevan las lozanas flores,
Y en el más blanco diáfano topacio
Y" en la  perla m ás fina
Manchas de.scubrirá si se examina.»

E. S. R.AVAD.á,

A  SINBSIO  DELGADO

e p ís t o l a s  c o k t .vs

Preseinilieiido de piirnplinas 
impropias de nuestro trato, 
ahí te mando ese relato 
de mi viage á  Filipinas;

E l  salir de Barcelona, 
pasar por frente de Malta, 
llegar á Port-Said sin falta 
hecho todo una persona,

y  el Caniil atravesar 
hartándose de desierto, 
no tiene nada, por cierto..., 
nada de particular!

Luego en el mar de Israel, 
(donde un calor excesivo 
ps capaz de abras>ir vivo 
al- Tiiismísiino Luzbel),

Ayuntamiento de Madrid
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pasar por todo un calvano 
'la angustia y  tedio no poco, 
no tiene casi tampoco 
nadita de extraordinario!!

Por fin un día, Sinesio. 
en (¡ue de dasesjierado 
estas loco rematado, 
y  hecho todo un adefesio,

Estar en Aden un día, 
en tanto que haces carbón 
y  al siguiente salir con 
una mar tosca y  bravia,

sientes un fuerte estampido, 
te arrojas del camarote, 
miras, y  ves un islote 
á tu derecha tendido.

jiara llegar á  Ccilán, 
do no sé quién por virtud, 
después que la juventud 
liasaste en el Tm-kestán.

y allá, á  lu frente, el reflejo 
de mil luces mortecinas 
que anuncian á Filininas, 
y le hace quedar ]ierplejo.

y de aquíparUr sin treguas, 
perdiendo otra voz la calma 
y  yendo á dar eon tu alma 
á más de seiscientas leguas

])or(pie la vista asombrada 
y el alma triste y ansiosa 
dudan sea mejor cusa 
la salida que la entrada;

eu que el fleco mar de China 
"̂ e te echa sobro la prora 
y  se tfi hace cada hora 
un siglo... ¡que nq termina!

aunque dicho cu puridad, 
las dos cu.sas de por sí 
no tiene nada de chic 
un honor do la verdad. (®)

A b e l a r d o  B a r r e a l

V IV IR  P A R A  V ER

l ’arece así com o q u e  no  se h a  ap e rc ib id o  nadie  d e  mi 

p r im e r  a trev im ien to  literario . E n  parte  m e alegro, po rque  
es to  m e  evita  te n e r  que  lim ar el segundo , ta rc a  s iem pre 
eno josa  p a ra  todo  perezoso.

Y a dem ostré  Ja o tra .vez que  soy igno ran te  y modesto^ 

si b ién  q u e  a trev ido  en  dem asía ...  [Bién se m e  puede  p e r ­
do n ar  lo ú ltim o en g rac ia  do las dos  prim eras  cualidades! 
D igo, si á  ustedes les parece; que  si no, á  mí me tiene 
m uy sin cuidado.

Soy enem igo dec la rad o  de l  m ag ister  d ix ít,  (esti) debo 
ser latín, al m enos, si juzgam os  por el sonido) y  soy e n e ­
m igo  d e  esto, p o r  lo  que  m e disuena, lUi po r  lu que  sig- 
m lique, porque m ald ito  si lo  sé.

\  m e  pasa  con  est¿\s pa lab ras  b á rbaras  (se m e  figura 
qu e  lo  son) Jo m ism o que  con  las castellanas q u e  n o  en ­

tiendo ; porque aqu í d onde  ustedes me ven , escritor y todo, 
a u n  m e  q u ed an  m uchas ¡lalabras caste llanas p o r  estudiar- 

Q u izás  yo sea  el único así, p e ro  sin quizás p uedo  ase­
g u ra r  á  u s tedes  q u e  d igo  la  verdad .

Y  la verdad  es <[ue e s ta  ha  s ido la  cau sa  d e  que  mi 
pereza  po r  i<‘er crec iera  has ta  el estrem o de  h ace r  de mí 
un  ignoran tón . M e a taca  ios nervios tropezar en  la lectu­
r a  con  esos m ode rnos  la tinajos y enrevesados franceseos. 
(C ieo  <.[ue se p u ed e  dec ir  así).

D icen  (pie ya  no  es ilu s trado  eso d e  dec ir  sarao , a p ro ­
p ia d o , adecuado, m erienda, sino tpie debe  decirse  suaré, 
adhoc, t i fu s ,  digo, T o d o  esto será  m uy  bonito : c o n ­
cedido; pero  no lo en tiendo , y lo consigno  así, au n q u e  m e 
Jlamtui igno ran te ,  refractario, ó lo  q u e  se Jes ocurra.

Yo escribo en rom ance  IJano: en  caste llano  m ondo  y 
l irondo, y com o D ios m e d á  á  en tender.

D icen  tam bién  que e n  li tera tu ra  lo  nuevo  es lo que  priva, 
lo  que  l l a m a  la  a tenc ión . ¡Váya us ted  á  buscar  á  estas 
lloras cosas nuevas debajo  dcl sol!... ¡Ni aunque  las bus- 
(pie u s ted  encima! ¡Ni p o r  delan te , n i por detrás!

— N o  es esa la  cues tión ,— exclaman los v e rd ad e ro s  li­
te ra tos:— el m érito  estriba  on dec ir  con  n o vedad  todo  lo 
que  hay a  que  decir.

¡Vamos, hom bre!; y a  la  cosa varía, y esto m e consuela.

(*) P e r d o n a  e s t e  g a l i c i s m o ,  
p o r  el  h o n o r  d e  lo m i s m o .

Siqu ie ra  es com o u n a  puertec ita  d e  escape que  se le abre 
á  uno  en es ta  cárcel de  las reglas dol árte.

C on que  ¿novedad, eh? ¡Sí, vivo Diosl P a ra  q u e  luego 
le tengan  á  uno  p o r  innovador  y  revo luc ionario . . . 1 y  ¡gra­
cias si p á ra  en  eso si'ílo. y no  le  creen  tam bién  presum ido ' 
y jactancioso!

Porque  tales t ie m p o s  alcanzam os, lector, tpie todo  p u ­
d ie ra  suceder.

H a s ta  pud ie ra  suceder, ipie, s iendo  tú  quizás un  molino 
d e  viento, Indefenso é  inofensivo, te  tom en por un  altísimo 
g ig a n te  de ca ra  ferocísim a y m u y  luengos brazos y  p ie r­
nas, y  a r rem atan  con tigo  lanza en ristre, c rey e n d o  b u e ­
nam en te  h ace r  un  g ran  ^servicio á  la  h u m a n id a d  y desfa- 
ce r  un  entuerto .

A si que, nada, ([uerido, la  mía: p a ra  vivir tranqu ilo  en  
este m u n d o  ded icad o  á  cualquier carrera , oficio, ó lo  que- 

qui(>ras que  sea, no  h ay  ct)sa m ejor q u e  no  m eterse con 
nadie , n i hacer  caso  de  nada ;  com o h ag o  yo: igual,

¡Y todavía d irán  p o r  allí que  n o  soy moral!
Y has ta  puede  que  h a y a  qu ien  c rea  que los ipie tal d i­

cen tienen razónl

M i p lan  de co n d u c ta  es corto y sencillo: v iv ir  p a r a  ver.

M o d e -STo .

CUADRITOS P IL IP IN O S

VJI

Don Juiíu es un tabarra  
de siete suelas...

¡No hay  lengua ta n  terrible 
como su lengua!..

P o r  el d ía  maldice 
de los calores; 

maldice del relente 
todas las noches; 

h a b la  mal do las lluvias 
y  de las secas; 

afirma que son malas 
todas la.s épocas.

¡Jamás estas  palabras  
Im biera dicho!

. si no m e m archo pronto 
me pega un tiro.

¡Qué modo de echar te m o s  
y maldiciones!

¡qué fuertes  y expresivas- 
interjecciones!

¡Para él, es Filipinas 
en  todo tiempo 

la  mejor antesala 
del cementeviu! ,

Pone á los funcionarios!. ..
¡como los pone! 

de ellos so pasa  el día 
diciendo horrores, 

y  de todos se ocupa, 
de todos hab la  

p a ra  ponerlos como 
ropa (le pascua.

¿Habla de eufermedades?
¡Virgen Santísima!

De milagro vivimos 
en Filipinas.

¿H abla de diversiones 
o de dinero?

¡Si aquí todos se aburren! 
¡si uo hay  uu  céntimo!...

U n día yo, cansado 
de ta n ta  charla 

le dije:—Si esto es malo, 
váyase á  España!

—¿Yo volver á mi pueblo?
¡(le n ingúu modo!... 

¡Primero que hacer  eso 
me tiro á  un  pozo! 

FigúiTse que vuelvo 
siu UD ochavo 

(y además sin costumbre 
ya de ganarlo)... 

pues 3ue  dirá onseguida 
la gente toda 

(precisameute ponpie  
n a d a  la  importa):

—¡Es claro!... Si os uu  vago 
y un  calavera! 

iSi h a  gastado los sueidp< 
on francachclasí...

¡Si h a  sido nn  mamarracho!
¡si h a  sidr> un  tonto 

que Jia tirado los cuartos 
por darse tono!

¡Si es un loco, u n  tronera!
¡si es un  gran tuno!

¡.‘‘i jam ás h a  sabido 
guardar un  duro!

Y allí ricos y pobres 
viejas y mozas 

me encontrarán enfermo, 
pobre y  sin honra!

Si logro presentarm e, 
por el contrario,

dospués d( 
con ciiaJ 

dirán pobi 
listos y 

—¡Caray!..
gasta es 

Así m u y  1 
ten e r  so 

-¡siendo (ej 
do b'ilip 

.j'l'endrá ui 
¡será m£ 

Se h a  cou 
troscicn

M  voy p e  

si n o ,  f

Dicen 
.«o llama 

¡b)h!... 1

E n  laf 
Ya ton 
La seg 
Poro....

1 lablar 
—¿Qué 
- Y o  
—PucF

El Sr. 
•riodistas

1

Excoh 
—Mante 
trajes de 
dos V lis 

E ' i n ñ

Gra 
Eiirop  
lana, t 
cuchil 
y  .siirt 
bazar- 
compt

Kstf 
t:úm. i 
( I c D .

Tel.
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<l3spués de mil apuros 
con cuatro cuartos, 

dirán pobres y ricos 
listos y tontos:

— ¡Caray!... ¡que buenas uñas 
gasta este mozo!...

Así m u y  bién se pueden 

ten e r  sortijas...
¡siendo (ejem), empleado 

de Filipinas!...
¡Tendrá unas tragaderti.«!

¡será más listo!...
.Se h a  comido lo menos 

tresciento.s chinos!....

Si voy pobre, soy tonto... 

si no, soy... listo...

¡Como vuelva á mi pueblo 
me h e  divertido!...

Cuando h u b o  lormina'lo 
su parlam ento  

lleno de interjecoiones, 
tacos j tem os, 

yo le dije;—Amiguito, 
divinamente; 

debe usted  cu Manila 

quedarse  siempre.
E n tre  m archar á E spaña  

donde en su pueblo 
han  de dejarle todos 

sin el pellejo, 
y  quedarse aquí liablando

jual de la  gen te ....
mejor es quo usté ú todos 

¡¡nos despelleje!!...

ESE.

L a  paella  resultó u n a  suculentísim a comidii á  la española. 
¿Que si era  buena?
¡Casi m e dan  intenciones de declarar á ustedes (pie ta m ­

b ién  á  m í me dieron ganas de llevar la sopera!....

Se quejan los juriódicos deí deplorable alumbrado.
¿Ven ustedes como, liay necesidad de atizar, aunque  st-a 

con papel de multas?

¿Cómo pasó el tUiriuiva] 
en este aburrido  edén?
Según don Justo, m uy  biini,
.según los otros, nuiy mal.

iü
¿Ustede.s saben lo que es un  easíjro?
Que respondan  los im  alincad(.is. .
Pues bién: el dueño J e  la casa donde estaban  las oflciiias 

del Mxtfii-A A mcíjbk t iene el buéu  gusto  (,1c ir  á luibitarla. 
l is tam os vengados.
Porque de.sdc h o y  so t(‘iidrá m ucha ráiiia.
[iSerá casero de si líiismo!

PO T -PO U R R I

Dicen qne e l cañonero costeado por el pueblo  tUipino. no 
se llam ara  Filipinas, sino fLetíe.

¡EJil... ¡no vale poner motes, caballeros!...
•I- 

•A- í

E n  las oücinas de Correos se trab a ja  d ía  y noche.
Y a  tengo u n a  .seguridad.
La seguridad de que saldrán las cartas do Manila. 
Poro....

iü

H ab lan  alicionadps á  la  ópera:
—¿Qué ta l de beneficios?
 Y o  creo que no h ab rá  ninguno como el de la Massiminn.
—P ues la  Zanaroli....

El Sv. Rucli, dueño del Café del Recreo invitó á Ins p . . .  

•i-iodistas á  comer n n a  paella.

Con este m oti\ u tenem os el gusto do ofrecer ú ustcih-s Jas 
nuevas oficinas, donde ocupamos nna po.sición elovnd/s’míi: 
Caiuuf.do, Í20, altisinv'S.

A- :(!
D. EJ(-'y Jim énez E<‘Jievarría h a  tenido la desgracia do [>er- 

dcr on G ranada á  su a,neiano inidre.
N(js asociamos, de todas Vt-ras, al dolor que experim enta  

nuestro  amigo y  le dcscamo.s resignaeiíúi p a ra  soporlar tan  
terrib le  pérdida.

iü 
iü iü

l ' n  chino presumido y  de Juién talle 
iba  C(jmiendo poto p o r  la  calle, 
y  el batilla  Agapito
(que es u n  demonio que parece un bata', 
quitóle el po to  y le romiúó n n a  pata...

¡A mí me im porta  nn  pito 
que el chino m entecato 
s in 's u  poto y su p a ta  pague el pato.

I m i , .  i'.e S t n .  C r u z ,  Carriedo, 20.
í

A M U N G I  O
LOS CA TA LA N ES

9— ESCOLTA— 9
Excelente  surtido  en géneros de punto. 

—M antelería.'— Cortinajes. — L anas  para  
trajes de caballero.—Sedas y rasos, labra- 
vlos y lisos—Médias p a ra  señoras.—Corsés. 

E ' in l in id a d  de objetos.
Echevarría, Fcrcz y  Comp.

S O J y C I B
Escolta. G, (esquina al Puente ile. España).

Coní’ección especial de to d a  clase de sombreros con arreglo á  l(>s últimos figurines. 
Efectos militares para  los diferentes Cuerpos del Ejército  y Armada; Calzado do Jas 
mejores fábricas de Europa.

Compostura.s y arreglos de Soralircros, con la níuyor p rontitud  y esmer.i.

ATLLA DE MADRID 
12— Escolta— 12

Gran surtido de calzado de 
Europa, cristalería, loza, porce­
lana, cubiertos de metal blanco, 
cuchiros de acero de una pieza 
y surtido general de artículos de 
bazar— Precios equitativos y sin- 
competencia.

”  b7v B A R C E L O N E S A  
39- -Escolla— 39 

Esta c-nsa so ha Itnsladado al 
i;úm. 39 do la Escolta — C asa N u e va  
do D . M anuel Pérez, junto á  ('orrcos
. .  (nTelég)-afos.

P E lí í l IM E R Í l
D E

E N R I Q U E  G R U P E .
C a l l e  R ea l  2 8  M a x it .a 

J a b o n e s  s u r t i d o s  d e  C o u d ra y

Lactien—Coudray--Divino— Opo- 
ponax. 

V io leta—Lisonaline— Cuir Rusia 
Voavaffc— Ambrosia—*/ O

C A M I S E R I A  
BAJO LA D IRECCIO N  D E L  INDUs. 

T R I.ÍL  SR. B A X T E R

Confección de lodo clase de rojin Idiinca.
— ---

C a l l v ;  R k .u ,  28 M a x i l a .

l l K U b l ! ' ! - ’ ! \ S l i lZ.A C. ( d í í i l l A
U L L O -IE n O  D E ’ L A  11. C. D E  MALAC.'VXANG. 

K olu jes (10 tu d a s  c lases . E s p e c ia l id a d  e u  r e ­
lo je s  do  ri'(‘CÍ9Íóu, h 'j í t i r a o s  do G in e b ra .  

E s c o l t . \  19.

C R R R .V J E R T A
I)K

b'RAN CISCO CAMPÁ v C.a
Carñedo, 10, letra A.

.Sf bac(?n y  co locan  para-rayóp  y  to d a  
claise do o b ras  do covrotería y  cew a je iia . 
S u rtid o  gunoval do C(?rraduvas y  dcmé.s 
a rtícu lo s  perteneciente.^  de l ram o.

. l i l  S ,\ll .M'Ji l l-.VIF.!)lGlNAl,KS
DB

M A R M O L E J O .
G a se o sa s , b i c a r b o n a ta d a s ,  s ó d ic a s ,  f e r r u g i n o ­

s a s ,  y  l i t í n l c a s .
So venden en todas  ias Farm acias ie  

esta Capital al precio de S U-40 cada b o te ­
lla qne con tiene nn  litro.

i.
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A N U N C I O S  DE MODA

E fecto s  d el 
Tbnico oriental 
filipino para  e l 
c a b e llo  q u e  
ven d en  en  la  
B b T iéA  I m g lk s a

L os e fec to s  de  
L a  Malagueña (S . 
Jacin to) son  in ­
m ejorab les. ¡Qué 
v in os tan ricos  
hay en  e se  esta- 

^--^••blecim iento!

Esta feo que 
una ^mujer fume 
en público... pero 
si es de LA EX* 
PORTADORA!.. ¡ A  

Porque fuman- 
^  do de esta fábrica, 

demuestra tener 
buén gusto.

E ste  tonto ocu l­
ta  lo ‘ m ejor que  
tien e , que e s  un 
mag^nífico reloj de  
casa  d e  U l l m a n n .

H a c e  b ién  esta  
m estiza  en  d a rse
pisto .

¡Para e so  lleva  
una p rec io sa  saya  
com prada en  Los 
C a t a l a n e s !

E sto  le s  p a sa  á lo s  q u e no  
b eb en  la  m agn ífica  cerveza  
d e  la  m arca  D o s  l e o n e s  c o n  
ESCUDO Y CORONA, c a sc o  b lan co

E sta  lu ce  sus  
zap atos, q u e  h a ­
cen  su s p ié s  p re ­
c io so s .

¡Como qu e los  
h a  com p rad o en  
c a sa  4 e  S e c k e r !

¿Sab éis lo  que h ar ía  e s ­
ta  m estiza  si la  to c a se  e l  
p rem io  m ayor de la  lo te ­
ría?... P u es  g a sta r  la  m a­
y o r  p arte  del d in ero  en  
a lh ajas d e  la  E s t r e l l a  d e l  
N o r t e ?

N o  h a y  más. que v e r le  
p ara  d ec ir  que. com e en  e l  
R e s t a u r a n t  d e  l a  d u l c e ­
r í a  DE P a r í s .

P a r a  te n e r  con­
ten ta  á  la  suegra hay 
g u e  hacer lo que  este 
jóven.

L levarla  todos los 
dias dulces de la  C o n ­
f i t e r í a  E s p a ñ o l a .

P regu n tad  á e sta  babae y  
o s  d irá que las m ejores b a te ­
rías de cocin a se  venden  en  
L a  Villa de P arif,

C om o en  L a  P u e r t a  d e l  
S o l  la  en trada e s  libre, 
esta  v a  á v er  si en cu en tra  
un instrum ento m úsico <5 
un ju g u ete  para  su n iSo.

P ara  saber  
lo  que es  bara  
tura, e s  n ecesa ­
rio  tom ar a lg o  

la  C a /i del 
Recreo,

D e  m ujeres com o e sta s  
só lo  una fo tografía  com o  
la  de P e r t i e r r a  p u ed e sa ­
car partido.

¡V ivan las  
m u g e r e s  d e  
g ra c ia  que fu­
m an c ig a rr i­
llo s  d e  L a  In ­
sular.
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